Elogi de la censura by ,
FULLEJA JVT LA PREMSA 
Elogi de la Censura 
Sota aquest títol, B. Calderon Fonte publica a «Re-
novación» {19 de març) una crònica de Madrid que 
diu : 
•Acabo de leer en ·Renovación• una queja sobre la Cen-
sura. Esta queja me duele. Ni el público ni los periodistas 
conocen la Censura. Representa, para quienes la ejercen, 
un sacrificio constante, personal e ideológico. No sc lleva 
con pasión ni mucho menos con parcialidad. Como en el 
mundo, que se ha esfumado un poco, de Einstein, la parcia-
lidad es una cosa relati va y circuostancial. El censor ejerce 
una misión y acal\a sus sentimicntos, se sustrae al ambiente, 
que lc es propio, en •la vida profana• y no defiende ni ataca 
a nadie. Sirve la norma del dia, con sencillez, sin arrebatos 
que rasgarían las galeras, sin caprichos ni malos humores. 
El censor no es él. El verdadero censor, aunque no ejerza 
influencia directa ni inmediata, aunque no dicte instruccio-
nes, no es el censor, que, lapiz en ristre sigue estas líneas 
para borrarlas o crear en elias el blanco, mas peligroso que 
todas las tachaduras. El censor es el momento político y las 
necesidades de gobierno. 
Hay un sinfín de contingencias, los títulos, la manera de 
relatar un suceso o formular un comentario, el caracter del 
periódico que indica la repercusión que puede tener, pues en 
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uoos resulta inofensivo y en otros estalla como un petardo. 
La parcialidad de Ja Censura, son, en general, distraccio-
nes, falta de seriedad en la prensa afecta o error en la inter-
pretación de la norma corriente. Esta norma no es nunca 
fija, ni puede serlo, sobre todo en períodos turbulentos. Por 
falta de consulta, a una hora dada se aplaza una noticia o 
comentario, que a los pocos momentos una intervcnción 
telefónica autoriza o un nuevo acontecimiento permite auto-
maticamente. 
Me refiero, claro esta, a Ja Censura civil, porque de la 
otra, ni bablar quiero oi puedo. Año y pico ejercí Ja primera 
en Madrid, con atribuciones para toda España. Supe ser 
imparcial, porque de otra manera no se puede ser Censor 
y eso que iba animado del espíritu sectario de de(ender a 
toda costa la obra del momento de la República. Digo sec· 
tario, porque los que hemos sido siempre republicauos, sin 
intermitencias ni claudicaciones, de vida absolutamente laica 
y liberal, consideramos que mientras hay Rcpública-y debe 
haberla siempre mas en España- cualquier momcnto de la 
República debe defenderse con tesón y con pasión y juzgo 
que mi sucesor en Madrid, a las órdenes de Azaña, como yo 
' estuve a las órdenes de Lerroux, cumple admirablemente 
· su cometido y ataja en lo que puede, según las circunstan-
cias del momento y el poco o mayor arrojo de la autoridad 
represiva, lo que importa mas, el orden público, la salva-
guardia del régimen, la defensa, política y personal, de los 
hombres que lo encarnau. 
Ser sectario en el ejercicio de la Censura, es ser republi-
cano. Si el Censor es periodista, conviene también conver-
tirse en un colaborador de la administración de cada perió-
dico, de vol verle pron to las galeradas con interverción o s in 
ella, no perjudicar en lo mas mínimo el interés sagrado de 
la venta o del correo, aunque sea preciso colgarse del telé· 
fono mediada la tarde o al filo de la mañana en respuesta 
cortés, amable y cariñosa a los compañeros. 
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No conviene tampoco hacer caso de los gobernantes qu~:: 
echan toda la culpa a la Censura, cuando afluyen hs recla-
maciones. Ni tampoco tomar en serio las sancion<:s que se 
infligeu a los Censores. Yo me he aplicado tres, voluntaria-
mentc, para que mi ministro no quedase mal. Algunos me 
lo han agradecido ... Otros, ¡son tan tontos! ... Pero el Censor 
g-uarda los secretos. 
Insisto en que es infantil acusar de parcialidad a la Cen-
sura. Los temas son peligrosos, no en sí, sinó por el órgano 
y la Redacción. Repleto de anécdotas, espero villclicar la 
Censura, dcfenderla, explicar su honrosa misión ... ¡cunndo 
se levante la Censura!• 
Els perills del sensacionalisme 
En <La Noche» del dia 18 d'abril hi llegim una in-
formació dc la Conferència Anual de la U. N. de P. B. 
A continuació reproduïm la part més interessant de la 
mateixa: 
En la Conferencia anual que la Unión de Pcriodistas Bri-
tanicos celebra habitualmente en Carlisle, se trató estos 
últimos días del llama do Código de Conducta de los Periodis-
tas, que viene a coattar la libertad del repórter en la publi-
cacióo de noticias y el derecho al comentario y la crítica 
honesta. El Código en cucstión establece que el informador 
ha de reconocer su responsabilidad personal en todo aquello 
que remite a su periódico o agencia y debc respetar Jo nece-
sar iamente confidencial. Del mismo modo no puede falsificar 
la información ni ninguna clasc de documentos o tergiversar 
los hechos. Se condena igualmente en él el plagio . 
.Mr. H. A. Raybould, miembro del Comité Ejecutivo, al ir 
